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Un material poco conocido 

 

Durante la guerra civil española la propaganda política y de guerra hizo un uso extensivo e intensivo de material 
gráfico de todo tipo. En los tres años de guerra y en los primeros de posguerra, se editaron grandes cantidades de 
carteles, pasquines, pegatinas, tarjetas postales, sellos benéficos o de propaganda política, etc. que inundaban la 
vida cotidiana de eslóganes, consignas y mensajes visuales. 
 
Desde la transición, el público ha tenido ocasión de ir conociendo a través de publicaciones y exposiciones, buena 
parte de la abundante iconografía de la guerra civil, especialmente la del bando republicano, que por ser la del 
vencido había estado semioculta hasta entonces. Pero en general solo se ha mostrado el material gráficamente 
más espectacular, como por ejemplo los numerosísimos (alrededor de 2000) carteles editados en ambos  bandos.  
 
Menos conocidos son los materiales postales. Desde el principio de la guerra, la superficie de tarjetas y sobres de 
cartas se convirtieron en soportes para la difusión masiva de propaganda política. Son muy conocidas las clásicas 
tarjetas postales con una ilustración espectacular ocupando todo el anverso (con frecuencia versión reducida de 
un cartel) pero se conocen poco las numerosísimas tarjetas de campaña, “patrióticas”, etc. de edición mucho más 
modesta. También son bastante conocidos los sellos de correo, aunque se suelen presentar bajo un prisma de 
coleccionismo filatélico. Existe un material muchísimo menos conocido, muy extendido en la zona nacional y casi 
inexistente en la zona republicana; los eslóganes o lemas estampillados o escritos a mano en las tarjetas, las 
pegatinas de propaganda, las ilustraciones que adornan sobres de cartas, etc. Son elementos menores (pobres, si 
se quiere) pero resultan particularmente interesantes porque nos acercan al ambiente de la vida cotidiana de esos 
durísimos años vividos dramáticamente por nuestros padres y abuelos, y que tanto han marcado la sociedad 
española.   
 
Aquí pretendemos mostrar algunos aspectos del material postal, especialmente la iconografía, de ese periodo 
fundamental de nuestro pasado reciente. El texto que acompaña a las imágenes es solo eso, un acompañamiento, 
ya que las imágenes hablan por sí solas, incluso a través de las caligrafías (del culto y del menos culto) los colores 
de la tinta, las impresiones precarias, la violencia de las estampillas, etc.  Le animamos a “leer” las imágenes. 



 4 

 

 Miliciano escribiendo una carta. Frente de Aragón. 
 Agosto de 1936.  Foto de J. M. Pérez Molinos 

         Foto de Robert Capa 
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Hasta los sobres eran patrióticos 

 
 
La guerra mantuvo incomunicadas postalmente las dos zonas. Aunque disminuyó drásticamente el correo 
comercial, los grandes desplazamientos de personas provocados por la guerra,  crearon nuevas necesidades de 
comunicación postal. Especialmente importante fue la correspondencia entre los combatientes o los prisioneros y 
sus familias. Esa correspondencia tenía un volumen enorme por lo que se aprovechó para la difusión ideológica.    
 

Tarjeta postal facilitada 
a los combatientes de 
una Brigada Mixta del 
Ejercito Popular 

Cartel animando a 
escribir a los amigos 
de todo el mundo 
para difundir la 
“revolución”  
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Desde el principio de la 
guerra, se iban editando en 
la creciente zona nacional, 
tarjetas postales ilustradas 
con imágenes y eslóganes. 
La efigie de Francisco 
Franco e inscripciones del 
tipo ¡Viva Franco! y ¡Arriba 
España! eran los motivos 
más usuales. Se solían 
llamar tarjetas postales 
patrióticas. En el anverso 
tenían una pequeña 
ilustración y espacio para 
escribir las señas del 
destinatario. El texto iba en el dorso. La iniciativa 
de su edición partía de los jefes político-militares 
locales, de las propias papelerías e imprentas o 
incluso de las jerarquías eclesiásticas. Algunas 
unidades militares, cárceles u hospitales, 
editaban sus propias tarjetas postales. Se 
imprimieron en todas las poblaciones 
importantes de la zona nacional. Tan solo en 
Zaragoza había 12 imprentas que se dedicaban 
a este tipo de tarjetas.  
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Existe un gran número de 
modelos de tarjetas 
patrióticas. Solamente los 
modelos que muestran la 
efigie de Franco son ya 
varios centenares 
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..la Raza está en peligro, y para salvarla, el joven 
Cesar y capitán cristiano Francisco Franco nos 
llamó a todos en aquel atardecer del 18 de Julio... 
 
Revista Vértice. Sept.-Oct. 1937
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Las tarjetas patrióticas se seguían usando 
en los primeros años de la posguerra. Por 
ejemplo, la del águila imperial bicéfala está 
enviada en 1942 

¡Viva la Muerte! 
¡Viva España Imperial! 
¡Franco Franco Franco! 
¡Arriba España! 
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Se editaron también muchos 
sobres patrióticos, aunque 
en menor cuantía ya que 
entre otras cosas 
dificultaban su inspección 
por la censura. Aquí 
mostramos cuatro modelos 
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El remitente enviaba un mensaje escrito: el recordatorio del amor a la esposa e hijos, la solicitud de un aval o un 
pedido de 100 litros de lejía. Pero al soporte empleado se le añadían otros mensajes (deseados o no por el 
remitente) colaboradores de la propaganda oficial, en forma de eslóganes y efigies. Los nombres más frecuentes 
en esos mensajes adicionales eran Franco, El Caudillo y España 
 
Aunque al principio de la guerra el término “Caudillo” se aplicaba también a José Antonio Primo de Rivera, hacia 
finales de 1937 ya solo existía un caudillo, Franco. El término fue utilizado en numerosas tarjetas y sobres, incluso 
en los primeros meses. Aparece con frecuencia formando parte de uno de los eslóganes más difundidos en 
aquellos momentos, “Una Patria: España. Un Caudillo: Franco”, o alguna de sus variantes. A veces se le añadía 
“Un Estado: Nacional-Sindicalista”. Es similar al lema  de los Carlistas “Dios, Patria, Rey” que fue utilizado en la 
práctica  durante toda la guerra en las zonas dominadas por los Requetés, pero en el que se fue substituyendo el 
término Rey por Franco. Se trata de una transformación similar a la que Hitler hizo en el antiguo “Ein Volk, Ein 
Reich, Ein Gott” substituyendo a Dios por sí mismo: “Ein Volk, Ein Reich, Ein Fürer”. 
 
Un eslogan muy habitual y apropiado al momento era “Saludo a Franco”, generalmente asociado al grito falangista 
“¡Arriba España!”.  También era habitual el “¡Viva Franco! “. Con el tiempo se convirtieron en gritos de ritual de la 
liturgia franquista.  
 
Entre los múltiples soportes postales de mensajes mas o menos ideológicos (sellos de correos o benéficos,  
eslóganes estampillados, tarjetas y sobres ilustrados, etc...) se encuentran numerosos adhesivos cuya misión era 
puramente propagandística. Los había de mil variadas formas y tamaños. Generalmente lucían colores de 
banderas y eslóganes y se pegaban indistintamente en el anverso o reverso de los envíos postales. Se ve un 
ejemplo en la página siguiente. 
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  ¡Oh, Franco, Caudillo nuestro, padre de España! 
  ¡Adelante!  
  ¡Atrás, canallas y sabandijas del mundo! 
 
  Ernesto Gimenez Caballero 
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En los primeros años de franquismo el culto al Jefe 
se empezaba a extender a su familia, como indica 
la edición de varias postales del estilo de esta en la 
que Franco aparece con su hija “Carmencita”. En 
una serie de postales de personajes titulada 
“Forjadores de Imperio” solo aparecen dos 
personas no militares, el cardenal Gomá y 
Carmencita. Parecía el inicio de una línea de 
propaganda, que no prosperó, orientada a dar la 
imagen del “Padre de la Patria” como había hecho 
con éxito Mussolini.  
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

En aquellos momentos Carmencita recibía 
muchísimas cartas (felicitándola el santo o el 
cumpleaños, pidiéndole que aceptara ser presidenta 
de honor de cofradías y fiestas, etc) Este dorso de 
sobre pertenece a una de esas cartas 
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La imagen que de Franco se daba en la 
zona republicana era bien diferente. Esta 
caricatura fue editada tanto en postales 
como en carteles 
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Los extranjeros utilizaban todo tipo de fórmulas para dirigirse al General Franco. Hacia finales de la guerra y 
especialmente los primeros años de la posguerra, se recibían en el Cuartel general del Generalísimo, grandes 
cantidades de cartas desde el extranjero (felicitaciones, súplicas, etc.)  algunas con curiosos tratamientos.   

 
    
 

. . . pero incluso tras finalizar la guerra, había extranjeros que no tenían claro 
que Franco había hecho la guerra contra la República. Esto podría deducirse 
de estos dos curiosos ejemplos de cartas dirigidas al Generalísimo 
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Dibujo hecho por un preso. Un domingo 
de agosto de 1940, los penados, sentados 
en sus jergones, escriben a sus familias. 

 

Desde la prisión ¡Saludo a Franco! 
 
A medida que avanzaban las tropas nacionales, iba aumentando el número de prisioneros de guerra y de civiles 
encarcelados por no ser “afectos al Movimiento”. Los prisioneros de guerra eran recluidos en campos de 
concentración en donde permanecían mientras se les clasificaba. Según como se les clasificase, eran 
encarcelados en prisión o eran enviados a Batallones de Trabajadores, etc. Solo podían volver a sus casas los 
que no estando en edad militar demostraran (generalmente por medio de avales) que eran “Afectos al Glorioso 
Movimiento Nacional”.  Por los numerosísimos campos de concentración de la España Nacional, llegaron a pasar 
unas 450000 personas. En enero de 1940, nueve meses después del final de la guerra, había más de 250000 en 
centros penitenciarios, Batallones de Trabajadores o campos de concentración. Durante la guerra hubo unas 
90000 ejecuciones de rojos y rojas. Y desde el final de la guerra hasta 1944 hubo unas 50000 (algunos autores 
elevan la cifra a 100000) y alguna decena de 
miles de muertes en los centros de reclusión, por 
frío, enfermedad, palizas o hambre. 
 
Esa enorme población reclusa se comunicaba con 
su familia vía correo postal. Para ello solían 
utilizar, humillados, tarjetas patrióticas que con 
mucha frecuencia eran las únicas disponibles. 
Para mostrar afección al nuevo régimen escribían 
“Viva el Generalísimo Franco”,”Año de la Victoria”, 
etc. aunque a veces los eslóganes eran añadidos 
por los censores. Un tema fundamental en la 
correspondencia era la necesidad de conseguir 
avales que les permitieran obtener la libertad o 
evitar el fusilamiento. 
. 
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La correspondencia solía ser  
muy frecuente. Era habitual 
escribir una o dos tarjetas 
semanales. Los textos, muy 
limitados por la censura, 
solían hablar de frío, comida, 
salud, avales,.. y del 
“amanecer de España”. Eran 
los primeros meses de 1939 

Alrededor de los centros de reclusión, 
especialmente en algunos Batallones de 
Trabajadores, se instalaban familias de 
presos, para estar cerca del hijo, padre o 
hermano. Con frecuencia hacían trabajos de 
limpieza o cocina, para los reclusos y así 
poder comer. En esta tarjeta el recluso 
explica que hubo que evacuar a esas 
familias por “escasez de víveres” 
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El preso que escribe esta tarjeta a su 
familia en abril del Año de la Victoria, 
transmite un cierto humor amargo.  
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Con frecuencia los textos de las cartas eran dramáticos. Esta, de 1940, es de un condenado a muerte.  
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Eran tiempos de denuncias, venganzas, imploraciones de clemencia, .. En esta página y la siguiente vemos 
fragmentos de una carta (también de1940) de un condenado a 12 años, desde un Campo de Trabajo Disciplinario.  



 21 
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En 1940, la Prisión Central de Astorga editó esta postal 
para la celebración de Nuestra Señora de la Merced. En 
esa fecha se autorizaba la visita de las familias. La 
tarjeta muestra el programa de actos (misa, rosario, 
concierto, etc) entre los que figura una actuación teatral 
de los presos con el título “Virgen de la Merced, yo soy 
un cautivo” 
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Obsérvese la nota que un preso 
escribe en la parte superior, 
ante la ausencia de sellos 
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El remitente de esta postal, preso 
forzado a trabajar en una fábrica de 
armas, no disponía de sellos para 
pegar en el cuadrito correspondiente, 
por lo que decidió escribir en él  
Saludo a Franco 

En julio de 1937 se crearon los primeros Batallones de 
Trabajadores, también llamados Disciplinarios. En julio de 1938 
ya había 94 batallones de este tipo. Muchos estuvieron activos 
hasta 1949. En este sobre, desde un Batallón de Trabajadores, 
el remitente añade un Viva Cristo Rey a los gritos de rigor 
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Por el anverso y reverso de este sobre (enviado sin cerrar, 
censura militar, remitente en prisión, eslogan entusiasta,..) 
podría parecer que está escrito entre 1937 y 1939, pero como 
se ve en el matasellos está escrito en 1947,  ocho años después 
de acabada la guerra. Precisamente no fue hasta ese año que 
se suprimió oficialmente el estado de guerra. 
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Desde el Campo Disciplinario de Trabajo de Belchite, un penado de profesión delineante, enviaba a su esposa e 
hijo dibujos que evidencian la importancia de la correspondencia en esas circunstancias extremas. Como dice 
Verónica Sierra Blas en Cartas de soldados desde el frente (Cultura Escrita y Sociedad, nº 4) “La carta constituye 
la práctica por excelencia para dejar constancia y superar esos momentos difíciles, para mantener el hilo de unión 
con los demás y salvaguardar la identidad propia y, no lo olvidemos, para constatar que se vive y construir 
memoria” 
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El enorme sobre que el cartero entrega a la esposa del remitente, es un pequeño artilugio desplegable que, como 
se ve en a figura inferior derecha, se convierte en el propio penado. Su trabajo de delineante en el Campo le 
permitía disponer de tintas, plumillas y papeles adecuados. 
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A finales de febrero de 1939, unas 450000 personas habían pasado la frontera con Francia desde la zona 
republicana, huyendo de las tropas nacionales. Y a finales de 1939 aun pasaron unas 200000 personas más. Las 
autoridades francesas las instaló en campos de refugiados.  
 
 
 
 
A las personas internadas 
en algunos de los campos, 
el gobierno francés les 
facilitaba sobres y sellos 
franceses con una F 
sobreimpresa, para que 
pudieran comunicarse con 
sus familias. Las que 
querían volver a España 
escribían cartas a su pueblo 
para preparar una vuelta no 
traumática, llegando incluso 
a poner eslóganes 
franquistas en el sobre en 
un intento de agradar a las 
nuevas autoridades 
españolas.  

Puede sorprender que este sobre, enviado por 
un refugiado desde el campo francés de Le 
Barcarès, sea un sobre “patriótico” nacional, 
con la efigie del Caudillo. Pero hay que tener 
en cuenta que se agrupaba en recintos 
especiales (los “campos de Franco”) a los que 
querían volver a España. En esos recintos, los 
agentes franquistas facilitaban el material 
apropiado.  A pesar de todo, alguien ensució la 
cara de Franco con la tinta del tampón.  
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Buena parte de los 650000 refugiados que pasaron la 
frontera con Francia, volvió a España antes de finalizar 
1940, pero muchos emigraron a Latinoamérica y 
muchos otros se quedaron en Francia. Unos 14000 
acabaron encerrados en campos de exterminio nazi. 
Esta tarjeta está enviada en 1943 por un sindicalista 
desde el campo de Mauthausen, en el que ingresó en 
1941 tras pasar por varios campos franceses. Murió en 
ese mismo campo en 1944. En las instrucciones 
impresas se lee (en español) que está “autorizado 
escribir una vez cada seis semanas” y solo “veinticinco 
palabras” . 
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Por sus sellos los conoceréis 
 
Es interesante observar la temática de los sellos que se usaban para el franqueo. Téngase en cuenta que durante 
todo el siglo XX, los sellos de correos para el franqueo habitual de la correspondencia, eran considerados un 
importante medio de propaganda y por ello los temas de sus diseños eran muy cuidadosamente escogidos por los 
gobiernos (otra cosa eran los editados básicamente para obtener beneficios del coleccionismo filatélico).  
 
En los primeros meses de guerra, los nacionales no disponían de medios para 
producir sellos de correos en gran cantidad, ya que la FNMT y las principales 
imprentas estaban en zona republicana. Por ello se siguieron utilizando los sellos 
republicanos que había almacenados. Pero pronto el nuevo régimen empezó a 
editar sus propios sellos de correos.  Curiosamente, los sellos de correos con la 
efigie del Generalísimo Franco, no aparecieron hasta comienzos de 1939, aunque 
era la imagen omnipresente en postales y sobres desde finales de 1936. La figura 
de la derecha es una prueba de un diseño, en ocasión de la “liberación” de 
Cataluña, que no se llegó a adoptar. 
 
Aparte de la efigie de Franco, los motivos más utilizados salían del imaginario 
histórico: Isabel la Católica, el Cid Campeador y Fernando el Católico como se 
puede ver en los franqueos de los sobres y tarjetas que aquí mostramos. La 
mística que la propaganda propagaba a través de las imágenes reproducidas en 
centenares de millones de ejemplares, era la aportada por Falange Española: España Imperial, Unificación 
Nacional, Caudillaje, Reconquista y España Católica. , 
 
Los sellos de correo utilizados habitualmente en la zona republicana eran los mismos que se venían utilizando 
desde antes de empezar la guerra. El tema más habitual era el de los personajes de la cultura y de la política 
como Jovellanos, Mariana Pineda, Pablo Iglesias, Concepción Arenal, Castelar, Blasco Ibañez, Salmerón o Ruiz 
Zorrilla. 
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Estos sobres de los primeros 
meses en la zona nacional se 
franquearon con sellos 
republicanos, pero  añadiendo 
sellos de tipo benéfico, que en 
este caso son de propaganda 
falangista 

En algunas poblaciones, los sellos republicanos se “exorcizaban” 
con una sobreimpresión patriótica como en este caso. Dos de los 
sellos benéficos son de la “Cruzada contra el frío” 

En muchas de las figuras que mostramos, aparecen también sellos que no son de correos. Hubo muchas 
entidades (ayuntamientos, partidos, sindicatos, organizaciones asistenciales, etc.) en las dos zonas, que editaron 
sellos con el fin de recoger fondos para afrontar los gastos que la guerra provocaba y al mismo tiempo servir de 
propaganda. Se les suele conocer como sellos benéficos o locales.  
 
 
Durante los tres años de guerra, entre 
ambas zonas se editaron varios miles de 
sellos benéficos diferentes. En general 
lograron una gran difusión y su uso en la 
correspondencia fue  bastante más 
extendido en la zona nacional que en la 
republicana. Eran pegados en los sobres 
y postales acompañando a los sellos de 
correos, pero en algunos casos su uso 
fue obligatorio como franqueo 
suplementario. Como los sellos de 
correos escaseaban, sobre todo en el 
frente, se adoptaron soluciones 
excepcionales, una fue la autorización, 
en ambas zonas, del uso de sellos 
benéficos o locales en sustitución del 
franqueo normal. Los interesados en el 
tema de los sellos locales de la guerra 
pueden consultar  el “Catálogo de sellos 
locales emitidos durante la guerra civil 
española: 1936-39”, ed. Sofima-Fesofi. Madrid 1995. 
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El sello que franquea esta carta fue editado por el 
Consejo de Asturias y León.  En él se puede leer: 
¡Antifascistas! Barramos el Fascio y hagamos que 
España sea el faro que ilumine al mundo 

 

 

 
En la correspondencia republicana, la propaganda 
política y bélica se hacía por medio de sellos locales, 
viñetas y postales ilustradas. Pero es rarísimo 
encontrar eslóganes escritos a mano o 
estampillados. La única escritura habitual con cariz 
“político” en la superficie de la correspondencia, era 
el término “Camarada” o “Compañero” al inicio o 
“Salud” en la despedida. 
 

 

 

 

Este “Viva el proletariado internacional” 
es un caso excepcional. 
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Los sellos locales o benéficos se solían anunciar en revistas o por medio de carteles. Por ejemplo, el sello de José 
Antonio se anunciaba en la revista “Y” de la Sección Femenina de FET y de las JONS. 
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Postales 

 
En cada una de las dos zonas se editaron alrededor de 1000 postales. Se editaron postales ilustradas (aquellas 
cuya ilustración ocupa todo el anverso) de alta calidad gráfica. Aquí solo mostramos algunas de ese tipo, 
nacionales o republicanas, porque ya son muy conocidas o son versiones reducidas de carteles muy conocidos.  
 
Pero las tarjetas que se solían 
distribuir entre los combatientes, las 
que se utilizaban desde el frente y 
desde las prisiones u hospitales, 
solían ser tarjetas más modestas; las 
llamadas “tarjetas de campaña”. En 
la zona nacional se las llamaba con 
frecuencia, “de guerra” o 
“patrióticas”. Suelen llevar en el 
anverso la dirección de destino y 
alguna ilustración. Pocas fueron las 
postales de este tipo de cierta 
calidad gráfica editadas en la zona 
nacional. Hay que tener en cuenta 
que desde el principio de la guerra 
las principales industrias gráficas 
quedaron en la zona republicana. La 
mayoría de tarjetas “patrióticas” eran 
diseñadas por no profesionales, sin 
más criterio que el adoptar los 
símbolos emanados de la 
propaganda oficial. 

Estas dos tarjetas, muy similares, una nacional y otra republicana, 
pertenecen a series destinadas a ser utilizadas por los 
combatientes. Ambas tienen el mismo tema, un tema duro que ya 
se había utilizado frecuentemente en guerras anteriores. Una de 
las diferencias a notar entre las tarjetas de ambas zonas es el 
tratamiento preimpreso; Sr,Dn,,,, en las nacionales y en cambio un 

Al  en las republicanas. Tras el Al  se solía escribir “camarada”. 
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Ejemplos diversos de tarjetas postales 
usadas en el bando republicano 
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Una de las pocas cosas en las que coincidían las diversas organizaciones de la zona republicana (republicanos, anarquistas, 
socialistas, comunistas,..) era la lucha contra el enemigo común, el Fascismo. Por ello el tema básico de la propaganda, era, aparte 
de las cuestiones puramente bélicas, el Antifascismo. 

A pesar de la omnipresencia de la 
propaganda antifascista se 
editaron muchas tarjetas sin 
emblemas ni eslóganes ni 
imágenes, humildes, como esta 
de las milicias catalanas enviada 
desde el frente de Aragón  

Aparecen pocos emblemas en el 
material postal republicano, siendo 
uno de los más frecuentes 
precisamente la cruz gamada como 
símbolo del fascismo internacional al 
que había que “aplastar” 
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Se puede encontrar un catálogo muy amplio de postales de la guerra en “Les targetes postals de la guerra civil 
espanyola: 1936-1939” de R. Martí Morales, Ed.: Miquel A. Salvatella. Barcelona 2000

 Dos de las pocas series de postales nacionales de calidad gráfica, 
representan de forma casi caricaturesca a su ejército. 
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Censura generalizada 
 
Tanto en la guerra como en la posguerra, se usaba con mucha frecuencia la tarjeta para la correspondencia 
privada y comercial. Una de las razones era la escasez de papel, pero otra era la censura. Había que facilitar el 
trabajo a los censores que 
controlarían el texto. Menos texto y 
ahorro de la apertura del sobre. En 
buena parte de las figuras que 
mostramos, se pueden apreciar las 
estampillas de la censura, 
generalmente expresada como 
“Censura militar” y el nombre de la 
población.  
 
Las tarjetas habituales, tenían por un 
lado el espacio para el texto y por el 
otro el espacio para la dirección del 
destinatario y casi siempre una 
pequeña ilustración. Pero tener que 
cambiar de lado era un inconveniente 
cuando se usaban máquinas de 
escribir. Por ello surgieron ingeniosas 
tarjetas como la siguiente “tarjeta 
comercial patentada” (de 1937) con 
una parte para doblar y con pestañas. 
En el caso de los sobres, se 
recomendaba dejarlos abiertos para 
que la censura no tuviera que 
romperlos. 
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Burlar la censura requería ingenio y atrevimiento. En este ejemplo, vemos un dibujo enviado por un recluso a su 
familia, dentro de una carta. El autor aprovechó que el censor no entendía el catalán (lengua que por supuesto 
estaba prohibida en la correspondencia de los presos) para manifestar algo así “Aquí no pasamos hambre sino 
muchísima hambre”. La palabra catalana “gana” significa 
hambre normal y la palabra “fam” significa un hambre 
terrible. La palabra “FAM” se forma con la F de la camiseta 
del primer corredor y  AM con el anzuelo (en catalán) de la 
del segundo. El anzuelo puede parecer simplemente una 
“J”. Posiblemente se trataba solo de un juego atrevido, un 
tanteo,  pues el pedir pan a la familia en la correspondencia 
era habitual, el hambre no era ningún secreto .... 
 
 
 
Una forma más habitual de eludir  
la censura era escribir notas en 
papeles muy pequeños e 
introducirlas en las costuras de la 
ropa que se enviaba al exterior.  
En este ejemplo la nota (escrita en 
catalán) es de un papel finísimo de 
5 cms de ancho. 
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 Si el sobre estaba cerrado había que abrirlo para su inspección 
y después se le cerraba con una tira de papel engomado como 
puede verse en dos de estos sobres. Algunas personas estaban 
exentas de censura como podemos ver en la nota manual 
firmada por el censor, en el sobre de arriba izquierda (enviado a 
la esposa del Caudillo). Pero a veces el censor no se daba 
cuenta de la limitación y entonces tenía que excusarse, como 
podemos ver en el de abajo y en el de la derecha (dirigido 
desde Francia a Carmencita, la hija de Franco) 
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La Falange y José Antonio 

 
La ideología y simbología fascistas del conglomerado de fuerzas sublevadas, fueron básicamente las de Falange 
Española. José Antonio Primo de Rivera, fundador de Falange Española fue utilizado,  tras ser fusilado por la 
República en noviembre de 1936,  como símbolo y mártir del partido único. Se le convirtió en mito. Su imagen 
estuvo presente junto a la del Caudillo y un crucifijo, durante varias décadas, en todos los centros oficiales, aulas, 
etc. Por supuesto también apareció profusamente en tarjetas patrióticas y en sellos, aunque en cantidad muy 
inferior a la del Caudillo. 
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Los símbolos falangistas, el haz de flechas y el yugo de los Reyes Católicos (el emblema más extendido en la 
España franquista) José Antonio y el ¡Arriba España! solían ir juntos. 
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Nacional-Catolicismo 
 
La Iglesia Católica bendijo el Alzamiento y 
le dio el tratamiento de “Cruzada”.  El 
general Kindelan en la despedida de la 
aviación alemana e italiana (mayo 1939) 
dijo: “Luchamos contra el comunismo, la 
masonería internacional y los judíos, y las 
vencimos, con la ayuda del Altísimo y de la 
Virgen María..”  
 
 
 
 
En las postales patrióticas vemos como el 
Sagrado Corazón de Jesús, la Virgen del 
Carmen y Santa Bárbara, iluminaban y 
protegían al Caudillo. Se aceptaba que su 
propio poder tenía origen divino. Pasó a ser 
“Caudillo de España por la gracia de Dios”. 
En el dorso de la tarjeta con la Virgen del 
Carmen y Franco, se lee: 
 
          Virgen de la capa blanca, 
     a tus piés está el laurel 
     de los soldadosde Espña. 
     ¡Bendice a España y a él!  
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Giménez Caballero decía en 1938 “La sonrisa de FRANCO tiene algo de manto de la Virgen tendido sobre los 
pecadores..”. La Virgen era “...Capitán General de Nuestros Ejércitos, Caudillo Divino que, desde el cielo, puede 
guiar los pasos del Caudillo terreno..”.   
 
La Virgen más patriótica era la Virgen del Pilar, a la que se dedicaron varias tarjetas postales. Los vivas a esa 
Virgen y a Cristo Rey aparecen con frecuencia en las listas de vivas que adornan los sobres. En el sobre “de luto” 
de la página anterior, aparece junto a “Viva el Ejercito” una viñeta de Santa Teresita del Niño Jesús, otra de las 
múltiples devociones del momento. Mucho más especializados son los vivas a “San Francisco Solano” y “La 
Manquita” (Catedral de Málaga). 
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La ayuda exterior 

 
 
En la zona nacional la exaltación de la hermandad entre los regímenes de Franco, Hitler y Mussolini era algo 
cotidiano. La propaganda en ese sentido fue abundante pero se procuraba eludir el tema de la intervención militar. 
Entre el material postal del 
tipo que hemos denominado 
“patriótico” se encuentra 
gran número de sobres 
ilustrados y postales con las 
banderas y símbolos de la 
Alemania Nazi y la Italia 
Fascista. Con menor 
frecuencia aparece también 
Portugal. En alguna cárcel 
los presos se veían 
obligados a usar para su 
correspondencia tarjetas de 
este tipo. Así el mensaje 
escrito por el “rojo” no solo 
iba acompañado de vítores 
a Franco sino también de 
¡Heil Hitler!. 
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En cartas dirigidas a Italia, Alemania o países ocupados, era 
frecuente mostrar la amistad con el fascismo o el nazismo 

Incluso en la correspondencia que recibían los 
presos podía aparecer el odiado ¡Heil Hitler! 
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Los países europeos con regímenes totalitarios anticomunistas no fueron solo Alemania Italia España y Portugal 
(postal de la izquierda) sino muchos más, debido a la ocupación nazi, como puede verse en esta postal francesa 
(a la derecha).  En la prensa madrileña en octubre de 1939 se podía leer: Excepto Alemania, Italia, Portugal, 
España y Japón, el resto del mundo no es más que franc-masonería y comunismo, es decir escorias. 
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Franco devolvió el favor 
con la División Azul. 
Este sobre de octubre 
de 1941 es de una carta 
de un divisionario 

 
 
La intervención de tropas de la Alemania nazi, la llamada Legión Cóndor, fue mantenida como secreto de estado 
en Alemania hasta enero de 1939. Por ello la correspondencia de sus soldados hacia Alemania se hacía  con 
sobres camuflados exteriormente (sellos, matasellos, remite) como si fueran enviados desde la propia Alemania. Y 
la correspondencia hacia esos soldados debía enviarse a una determinada dirección de Berlín. Este camuflaje 
hace que no nos haya quedado iconografía postal de la Legión Cóndor de los tiempos de su intervención. Sin 
embargo, al regresar a Alemania 
(mayo de 1939) fueron recibidos con 
grandes honores editándose para la 
ocasión una serie de postales (y 
matasellos especiales) 
conmemorativas. 
 
En junio de 1939 se organizaron en 
Berlín y Hamburgo grandes 
recibimientos a la Legión Cóndor, de 
regreso de España.  Para esa 
ocasión se utilizaron en esas 
ciudades matasellos especiales en 
los que aparecen superpuestos  la 
cruz gamada y el haz de flechas 
falangista, y se editaron varias 
postales de las cuales mostramos 
aquí una con el desfile de la 
despedida en España durante el cual 
los alemanes cantaban “..... nuestros 
enemigos son los rojos, los 
bolcheviques del mundo......” 
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Las campañas de propaganda exterior hechas por el gobierno de la 
República, los partidos, la Generalitat de Catalunya, etc. para 
ganarse la opinión pública internacional por medio de carteles, 
postales y sellos, explotaron eficientemente el tema de la agresión 
del fascismo internacional, especialmente los bombardeos sobre la 
población civil española, haciendo hincapié en que esa agresión se 
extendería pronto por todo el mundo. Estas dos postales hacen 
referencia  a los bombardeos de la aviación nazi, la Legión Cóndor, 
sobre Guernika y Madrid. 
 
  
 

 

En el reverso de esta postal figura la traducción del 
texto catalán del anverso, al castellano, inglés, francés 
y esperanto. En la zona republicana, especialmente 
entre los anarquistas, había mucho interés por el 
esperanto. Pero en la zona nacional era perseguido 
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El soldado italiano señala que no dispone de 
sellos El que aparece está puesto en Italia 

 
Las tropas italianas, los camisas 
negras del CTV (Corpo di Trope Volontarie) 
que luchaban al lado de Franco tenían su 
propio servicio de correo como se puede 
apreciar en los matasellos de la figura. Al 
contrario de la alemana, la intervención 
italiana no solo no era secreta en su país sino 
que el propio CTV la manifestaba con mucha 
espectacularidad. Los italianos disponían de 
tarjetas postales propias (se conocen cerca 
de un centenar), algunas de ellas editadas en 
Italia con todo lujo de colores y otras más 
sencillas editadas en España por cada 
División o grupo. Sin embargo con frecuencia 
hacían servir postales y sobres españoles, 
generalmente del tipo patriótico. Las postales 
italianas no solo no escondían nada sino que 
hacían gran ostentación de su intervención en 
una guerra que consideraban suya. Para uso 
de los camisas negras la Oficina de Historia 
del Ejército italiana emitió diversas postales 
espectaculares, de las que aquí mostramos 
una en la que un camisa negra (Roma) 
defiende a España de un repugnante ser 
(Moscú)   

Un legionario italiano envía 
un saludo a su país desde 
“esta tierra martirizada” y 
asegura que sabrá 
“liberarla y defenderla” 
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El año 1966 se editaron en Alemania 
del Este varios sellos en recuerdo de 
las Brigadas Internacionales y la 
guerra civil española. En este sobre 
aparecen algunos de ellos. 
 

A la República no la ayudaron ejércitos 
extranjeros pero se crearon las Brigadas 
Internacionales, formadas por voluntarios 
e impulsadas principalmente por los 
partidos comunistas. Se editaron varias 
postales para propaganda a nivel 
internacional, pero esta era para uso de 
los combatientes 



 53 

 
Nuevo calendario 
 

 
 
El lector observador habrá visto en el apartado anterior que 
en la tarjeta del legionario italiano, el año de la fecha aparece 
así: 1938 – XVI.  Traducido al teatral  lenguaje de aquella 
época, quiere decir “año dieciséis de la era fascista”. El 
fascismo italiano tenia su propia era contando los años a 
partir de 1922 (año de la marcha sobre Roma).  El 
franquismo, imitando al fascismo italiano, también intentó 
instaurar su propia era y así se podían leer cosas como esta 
“año I de la Era Azul y 1937 de la de Cristo”. No tuvo mucho 
éxito lo de la Era Azul pero si que lo tuvo la calificación de 
1er, II o III Año Triunfal y la de Año de la Victoria. Al fechar un 
documento, especialmente la correspondencia, se solía 
añadir uno de estos retóricos calificativos. Formaban parte 
junto a los eslóganes, del formulismo postal nacional de 
aquellos años. 
 

Esta pegatina postal italiana, en la que aparece una adhesión 
de solidaridad con la España Nacional por parte del Gran 
Consejo Fascista, está fechada en el año XV, o sea en 1937 

Las nuevas denominaciones del año 
eran tan habituales que incluso había 
estampillas específicas. En su 
escritura manual se llegaron a 
adoptar abreviaturas extremas como 
por ejemplo A. de la V.  y  III. T. 
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Grafitos postales 
 
Los soportes de la propaganda política y bélica que podemos encontrar en la superficie de los envíos postales, 
pueden clasificarse en:  Sellos y adhesivos varios, Ilustraciones y textos impresos en sobres o tarjetas, Escritura 
manual y Estampillas (sellos de caucho). Hemos visto ejemplos de los dos primeros tipos. Hablaremos ahora del 
estampillado y escritura manual de eslóganes. 
 
Mientras que los sellos “politizados” y las tarjetas o sobres con ilustraciones políticas fueron muy abundantes en 
las dos zonas, la escritura manual y el estampillado de eslóganes de propaganda, fue un fenómeno prácticamente 
exclusivo de la zona nacional. 
 
Cuando alguien enviaba una carta o una tarjeta, sabia que podía pasar por muchas manos y que pasaría por la 
censura que la miraría con ojos inquisidores. Y esto fue así hasta bien entrados los años cuarenta. Había pues 
que manifestar por todos los medios posibles que no se era desafecto al Movimiento Nacional, más aún si el 
destinatario era una persona de filiación política desconocida (correspondencia comercial) o un organismo oficial, 
o el remitente estaba en prisión o era candidato a estarlo. Por ello cuando no se disponía de tarjetas o sobres 
patrióticos que llevaran ya los eslóganes adecuados, se escribían a mano o por medio de estampillas de caucho 
que se vendían al efecto 
 
Con frecuencia los eslóganes se adaptaban a las características de destinatario. Así en cartas dirigidas a 
Alemania o Italia era normal dar vivas a Hitler o Mussolini. Si la carta iba dirigida a un sacerdote no era mala idea 
dar vivas a la Virgen del Pilar. Si iba dirigida a la hija del Caudillo era apropiado dar vivas a Carmen Franco, etc. 
Ya hemos visto algunos ejemplos de todo ello.  
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Habitualmente los combatientes escribían tarjetas 
postales, pero en los periodos de calma aprovechaban 
para escribir cartas con largos textos. En ocasiones, los 
más “artistas” incluían en las cartas dibujos de paisajes, 
caricaturas, etc. Pero en el caso de esta figura, el dibujo 
ocupa todo el frontal del sobre. El remitente,  integrante 
de los Flechas Negras, dibujó este emblema (con el típico 
lema fascista “Agredir para vencer”) con el nombre y la 
dirección de la jovencita destinataria (¿madrina de 
guerra?) para felicitarla en el día de su Santo. Acababa 
de terminar la guerra y por fin tenía tiempo para 
demostrar sus habilidades. Obviamente nadie quiso 
ensuciar con estampillados tan esmerado trabajo  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 56 

 
 
El recluso remitente de estos dos sobres, del que ya hemos visto en páginas anteriores varios dibujos como el que 
burla la censura, tenia la costumbre de ilustrar profusamente los sobres que enviaba a su esposa . Obsérvese el 
lema-grito “Gloria a los caídos”, sin especificar cuales... Los vencedores lo usaban casi siempre acompañado de 
“por Dios y por España”.  
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Lo usual, lo que casi se había convertido en formalismo estándar, era grafiar dos eslóganes;  “Arriba España” (o 
“Viva España”) y “Saludo a Franco” (o “Viva Franco”).  
 
 
 
 
Un buen número de los sobres 
y tarjetas que mostramos aquí 
están dirigidos a jefaturas de 
policía, alcaldías, etc. lugares a 
los que en esos momentos 
llegaba gran cantidad de 
correspondencia, mucha desde 
las cárceles y campos de 
concentración con súplicas, 
denuncias, búsqueda de 
avales,  humillaciones... 
Imagínese a un preso, un 
vencido, escribiendo en el 
sobre “Viva el Generalísimo 
Franco” o “Año de la Victoria”.  
 
. 
 
 

Obsérvese el sello del 
Ayuntamiento de 
Barcelona sobre el que se 
imprimió la fecha de la 
entrada en Barcelona y el 
“purificador” Arriba España  
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Los entusiasmos reales o ficticios de algunos 
remitentes  no quedaban suficientemente 
manifestados por los eslóganes impresos en 
las tarjetas patrióticas, por lo que los 
complementaban manualmente, como 
vemos en dos de las tarjetas de la figura. 
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Algunas veces los remitentes, llevados quizás por sus pasiones 
políticas o literarias se salían de la rutina establecida 
escribiendo cosas como las de estos tres dorsos de sobre 
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Para enfatizar los vítores, se usaban profusamente los puntos de 
exclamación, como ya hemos visto. Pero a veces les daban formas curvas o 
se acompañaba de alguna pequeña ilustración como el haz de flechas que el 
hijo dibuja en la tarjeta dirigida a su madre desde el campo de concentración 
de Toro cuando solo faltaban 12 días para el fin de la guerra 
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Estampillas por doquier 

 
 
 
Desde siempre, las superficies postales llegan a su destino llevando la marca dejada por un “sello de goma”, una 
estampilla, que emplea el servicio de correos y en la que suele constar la población emisora y la fecha. De hecho 
esas estampillas son incluso anteriores a la aparición de los sellos de papel. Pero durante la guerra civil aparecen 
estampillas por doquier. Pueden llegarse a acumular cinco o más estampillas en un sobre o postal; la del servicio 
de correos de salida, la del de llegada, la de la censura del lugar de salida y el de la llegada, la de la institución del 
remitente (prisión, hospital, unidad, etc.).. Algunas se repiten en el reverso. Pero eso no es todo, ya que el escribir 
a mano repetidamente los vítores habituales era pesado y resultaba más cómodo utilizar estampillas ad-hoc. 
 
Las estampillas eran una versión industrializada de los eslóganes escritos a mano. Cuando el volumen de 
correspondencia a enviar era elevado, como por ejemplo era el caso de muchos comercios o empresas, si no se 
disponía de tarjetas o sobres con impresiones patrióticas, se recurría a la estampilla. A veces las estampillas de 
propaganda no eran estampadas por el remitente, sino por censores  que no se limitaban a dejar la fría marca 
estampillada de la censura sino que imponían  “patriotismo” por medio de eslóganes. 
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Se hicieron muy populares las 
estampillas que reproducían el 
rostro del Caudillo y añadían los 
Saludo, Viva y Arriba de rigor. 
En los primeros meses de 
posguerra estas estampillas se 
vendían en grandes cantidades, 
pero en 1942 aún tenían buen 
mercado 
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Además de eslóganes, las 
estampillas solían llevar algún 
emblema y con frecuencia la 
efigie de Franco. Las decenas 
de miles de estampillas que se 
fabricaron, eran siempre 
variantes de unos pocos 
modelos básicos.  
El limitadísimo repertorio de 
eslóganes que aparece en las 
estampillas, es el mismo que 
el de la escritura manual, de 
los sellos, de las tarjetas y los 
sobres. Era una constante 
reiteración de los eslóganes 
producidos en el Servicio 
Nacional de Propaganda..  
El eslogan más frecuente bajo 
cualquier forma postal es el 
falangista ¡Arriba España!.  
A buena distancia le siguen 
otros vítores a España y a 
Franco. 
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Las empresas dedicadas a la fabricación de estampillas tenían mucho trabajo en los nuevos tiempos. Vemos aquí 
dos catálogos. El de la izquierda muestra estampillas y pegatinas de una empresa de Vitoria, editado en los 
primeros meses de la guerra, antes de la unificación de Falange con los Requetés y de la proclamación de Franco 
como Generalísimo y Jefe del nuevo Estado (abril 37). El de la derecha ofrece “artículos de máxima actualidad”; 
carteles patrióticos, crucifijos para escuelas, distintivos patrióticos, estampillas y pegatinas.  
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En la estampilla del sobre de abajo (enviado desde 
un Batallón de Trabajadores) conviven, el Viva y el 
emblema de los requetés con el Arriba y el emblema 
falangista. En medio, el eslogan requeté “Dios Patria 
Rey” (cuyas iniciales DPR aparecen en el emblema 
requeté) reemplazando al Rey por Franco 
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Escasez 

 

En paginas anteriores ya hemos visto como la escasez de sellos obligaba a usar sellos benéficos, sellos 
republicanos en zona nacional o simplemente a enviar la correspondencia  sin franquear. En ambas zonas, la 
escasez generalizada llevaba a utilizar papeles de muy baja calidad, reaprovechar sobres girándolos al revés, etc. 

Tarjeta patriòtica y sobre 
nacional “de luto”, ambos de 
1937, franqueados con  medio 
sello republicano 

Dos  “tarjetas postales” 
confeccionadas a mano 
con trozos de cartón  
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En este sobre improvisado, el comisario de una brigada 
republicana envía al pueblo de un soldado muerto, sus 
escasísimos “efectos” (certificado de vacunación, fotos 
familiares, sellos de correos...). Era el 20 de diciembre de 
1938 y el ejército republicano, tras la derrota de la batalla 
del Ebro, estaba ya en camino del desastre final. 

En los casos en que no se tenía franquicia y no había sellos 
de ningún tipo, alguna autoridad local solía autorizar el 
envío. Este es el caso de estos dos sobres, uno de la zona 
republicana y otro de la nacional. El de arriba está enviado 
en 1938 a un preso de un Campo de Trabajo republicano. En 
ambos se explicita la autorización del Ayuntamiento. 
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Tiempo de cambios para las empresas y comercios 
 
 
 
 

La guerra deja huellas en todas partes, por ejemplo en la 
correspondencia comercial. En este sobre vemos la huella 
de la colectivización de empresas. Las prisas y la escasez  
obligan a aprovechar los sobres. 

En la carta de la derecha, un 
pequeño empresario se dirige al 
Presidente del Parlamento catalán 
para quejarse amargamente de los 
Comités de Control:  ”.. nos están 
humillando y arruinando en su 
provecho, los cuales, como todos 
los obreros, no disminuyen sus 
ahorros sino que los aumentan..”  
“… lo duro que es convivir con los 
obreros a los que se les ha dicho 
que todo es de ellos y que los 
antiguos patrones éramos unos 
tiranos!  Cuantas humillaciones..”  
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Llegó la “liberación”….   
  
…..y todo cambió urgentemente; los 
nombres de las calles, la propiedad de 
las empresas, incluso la lengua, ... 
Pero como había escasez de todo tipo 
de materiales, hubo que aprovechar las 
tarjetas, los sobres comerciales, los 
sellos republicanos, las estampillas, …. 

Se aprovechó el sobre retocándolo a mano para 
convertir el catalán en castellano (RECADERO).  
Se retocó la estampilla para escribir a mano el 
nuevo nombre de la calle. 
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Muchas empresas, tras la entrada 
de los Nacionales en su población, 
se hacían imprimir sobres o tarjetas 
adaptados a los nuevos tiempos, 
incorporando eslóganes impresos.   
Y las que no lo hacían añadían 
estampillas o inscripciones 
manuales  
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Esta tarjeta parece extraída de un recetario 
de “Como escribir cartas comerciales en la 
Nueva España”. Su estructura es 
arquetípica incluyendo la crucecita propia 
del nacional catolicismo imperante 

La adaptación de algunas empresas a los nuevos 
tiempos de entusiasmo guerrero, fue espectacular. 
Este es el dorso del sobre de una empresa de 
carpintería  que fabricaba fusiles con bayoneta 
(simulados) para la instrucción de niños y jovencitos  
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Estos dos sobres con ventana, pertenecen 
a empresas colectivizadas (EC) que 
tuvieron que aprovecharlos tras la entrada 
de los nacionales. En el de la izquierda el 
problema se resuelve rápidamente con una 
simple estampilla con S.A. (Sociedad 
Anónima). En el de la derecha la estampilla 
cambia todo el nombre e incluye su 
castellanización 
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El patriotismo económico, del industrial conservero de Murcia que escribe esta carta dirigida a sus clientes, no le 
hace olvidar las deudas pendientes: “saldo a mi favor”. Pide su pago “con la mayor urgencia”, no sin señalarles 
que  cinco de sus hijos han estado evadidos del “infierno rojo” colaborando en la “Santa Causa” contra las “Hordas 
soviéticas”. 
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Fuentes del material gráfico 

 

Buena parte del material mostrado, pertenece al archivo privado del autor. El resto se ha obtenido de múltiples 
fuentes, de las que se citan a continuación las principales. 
 
 Archivo Histórico Municipal de Sant Boi del Llobregat 
 Biblioteca de la Universidad de Barcelona 
 Archivo privado de Dn. José Riera 
 www.sbhac.net 
 http://pares.mcu.es/carteles 
 Páginas web de diversas subastas y ofertas filatélicas 
 
          
 
 
 
 
 
 
 


